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Introducción y antecedentes
El yacimiento del Arenero de Arriaga está situado
en el término municipal de Rivas-Vaciamadrid, al
sur de Madrid capital, en la margen derecha del río
Manzanares, en la llamada Terraza Compleja de
Butarque por Goy et al. (1989), que otros autores
denominan Terraza Compleja del Manzanares
(Silva, 2003; Silva et al., 2011 y 2012). 
La situación del yacimiento, la estratigrafía y una
lista faunística preliminar de la microfauna: herpe-
tofauna y micromamíferos (determinados respecti-
vamente por B. Sanchiz y N. López) procedentes
del lavado de una pequeña cantidad de sedimento,
fueron publicadas por Gamazo (1982: p. 55-56).
Posteriormente Rus & Vega (1984) dieron a cono-
cer la estratigrafía y los hallazgos arqueológicos y
de algunos macromamíferos, y Rus (l989) los resul-
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RESUMEN
Se describe la asociación de micromamíferos del yacimiento achelense del Arenero de Arriaga del
valle del Manzanares constituida por los soricomorfos: Crocidura sp. y Talpa sp., los roedores: Eliomys
quercinus quercinus, Apodemus sp., Microtus brecciensis, Microtus arvalis, Microtus duodecimcostatus
y Arvicola aff. sapidus, y el lagomorfo: Oryctolagus cuniculus. La asociación faunística y el estadio evo-
lutivo de Microtus brecciensis y Arvicola aff. sapidus, indican una edad del final del Pleistoceno Medio.
La asociación de micromamíferos sugiere la existencia de varios biotopos representados: ripícola, pra-
deras húmedas y secas, y bosque, y un clima templado similar al actual de la Meseta. 
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ABSTRACT
The micromammals from the archaeological site of the Arenero de Arriaga from the Manzanares
Valley are here described. They are the Soricomorpha: Crocidura sp. and Talpa sp., the Rodentia:
Eliomys quercinus quercinus, Apodemus sp., Microtus brecciensis, Microtus arvalis, Microtus
duodecimcostatus and Arvicola aff. sapidus,  and the Lagomorpha: Oryctolagus cuniculus. The faunal
association and the evolutionary state of Microtus brecciensis and Arvicola aff. sapidus, suggest an age
of the end of the Middle Pleistocene. It also indicates the existence of different biotopes: riparian, moist
and dry meadows, and forest, and a temperate climate similar to the present-day climate of the Meseta. 
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tados arqueológicos y paleontológicos preliminares
de micromamíferos y macromamíferos (determina-
dos respectivamente por N. López y C. Sesé, y E.
Soto en: Rus, 1989: p. 34), procedentes de las exca-
vaciones realizadas de forma intensiva en el Arene-
ro de Arriaga entre 1981 y 1983. Con anterioridad a
estas dos últimas publicaciones científicas, en un
artículo de divulgación sobre el Paleolítico en el
Manzanares, Rus (1983) describió los hallazgos
arqueológicos y de macromamíferos más impor-
tantes realizados en dicho yacimiento. 
Paralelamente a estas últimas excavaciones, bajo
la dirección de Inmaculada Rus y la supervisión
geológica de Manuel Hoyos, se lavó gran cantidad de
sedimento del yacimiento del que procede el material
de micromamíferos objeto del presente trabajo. 
Los restos de micromamíferos provienen de los
limos arcillosos de color verde oscuro, de llanura de
inundación, de la unidad denominada Arriaga I. Rus
(1989) realizó la estratigrafía detallada de las tres
unidades diferenciadas en el yacimiento: Arriaga I,
II a y b y III, actualizada recientemente por Silva et
al. (2011 y 2012). Arriaga I es el nivel que ha pro-
porcionado los restos de micromamíferos, herpeto-
fauna, peces, gasterópodos y también industria líti-
ca; Arriaga II: en el nivel Arriaga IIa se encontró
gran parte de un esqueleto de Elephas (Palaeoloxo-
don) antiquus asociado a un conjunto lítico, y en
Arriaga IIb industria lítica del Achelense Superior
asociada a numerosos restos de diversos taxones de
macromamíferos; y finalmente en Arriaga III se
recuperaron restos de una defensa de Elephas
(Palaeoloxodon) antiquus y numerosos gasterópo-
dos acuáticos (Rus & Vega, 1984; Rus, 1989; Silva,
2003; Silva et al., 2011 y 2012).
Sesé & Soto (2000 y 2002 a y b), basándose en la
asociación de micro y macromamíferos, asignaron a
este yacimiento una edad del final del Pleistoceno
Medio o tránsito al Pleistoceno Superior.
Trabajos recientes realizados en la terraza donde
se ubica el yacimiento (Pérez-González et al., 2008;
Silva et al., 2008; Domínguez Alonso et al., 2009),
y las últimas dataciones por termoluminiscencia
(TL), de la base al techo en la secuencia en la que
está el yacimiento del Arenero de Arriaga (Silva et
al., 2011 y 2012), han proporcionado unos valores
entre fechas anteriores a 134-133 ka BP para Arria-
ga I (nivel del que proceden los micromamíferos) y
Arriaga II, hasta 96 ± 21/13 ka BP para Arriaga III.
Es decir que las dataciones obtenidas por dichos
autores (o.c.) concuerdan con la edad propuesta
biostratigráficamente por la fauna con anterioridad
por Sesé & Soto (2000 y 2002 a y b).
Además de los micromamíferos que se estudian
en este trabajo, el resto de la fauna del yacimiento
de Arriaga, procedente de las excavaciones de I.
Rus, es la siguiente: Arriaga II: Elephas (Palaeo-
loxodon) antiquus, Bos primigenius, Equus caba-
llus, Cervus elaphus y Dicerorhinus hemitoechus;
Arriaga III: Elephas (Palaeoloxodon) antiquus
(Rus, 1989; Sesé & Soto, 2000 y 2002 a y b).
La herpetofauna identificada en el yacimiento
corresponde a la fauna recuperada por Mercedes
Gamazo (Sanchiz com. pers.) y es la siguiente:
Pelobates cultripes, Bufo bufo, Rana perezi, Lacerta
lepida, Lacertidae talla pequeña (dos formas)
(Gamazo, 1982; Sanchiz 1991). El nivel en el que
Gamazo (1982) recuperó la herpetofauna y los
micromamíferos, parece corresponder al nivel de
Arriaga I del que, según Rus (1989) se han recupe-
rado prácticamente todos los restos de microfauna:
peces, anfibios, reptiles y micromamíferos, así
como gasterópodos. 
El yacimiento tiene también una gran importan-
cia arqueológica al haber proporcionado una rica
industria del Achelense Superior (Rus & Vega,
1984; Rus & Enamorado, 1991).
El presente estudio de los micromamíferos del
Arenero de Arriaga tiene el interés, por una parte, de
completar la información paleontológica de un yaci-
miento que de forma excepcional reúne restos de la
actividad humana y restos fósiles de una rica y
variada fauna de grandes y pequeños mamíferos y
otros microvertebrados como se ha dicho, y, por
otra, completar los datos paleontológicos de micro-
mamíferos del sur de Madrid. En esta zona, hasta
finales del siglo pasado, además de los mencionados
datos preliminares de micromamíferos del Arenero
de Arriaga (Gamazo, 1982; Rus, 1989), solo se
conocían los micromamíferos del yacimiento
arqueológico y paleontológico del Pleistoceno
Medio avanzado de Áridos-l en las terrazas del valle
del Jarama (López Martínez, 1980 a y b), situado en
la unidad basal de Arganda I de las cuatro unidades
definidas en la cantera de Áridos (Pérez González,
1971 y 1980). En la Terraza Compleja de Arganda
(Pérez González, 1971), las diversas dataciones por
racemización de aminoácidos realizadas reciente-
mente proporcionan unas fechas para la unidad de
Arganda I en la que se ubica el yacimiento de Ári-
dos-l entre 335 ka BP y 370 ka BP, que se corres-
ponden con el tramo final del MIS 11 (Panera et al.,
2011). Estos datos concuerdan con la biocronología
basada en la asociación de micromamíferos pro-
puesta anteriormente por López Martínez (1980 a),
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que precisó la edad de la asociación faunística, den-
tro del Pleistoceno Medio, en: “el interglaciar Min-
del-Riss (-300.000–350.000 años)” (López Martí-
nez, 1980 a: p. 194). 
Los citados yacimientos de Áridos-1 y Arenero
de Arriaga fueron los primeros del Cuaternario de
Madrid en los que durante finales de los años 70 y
principios de los 80 del siglo pasado, N. López pri-
mero y las autoras de este trabajo después, respecti-
vamente, aplicaron de forma intensiva los procesos
de lavado y tamizado del sedimento que son
imprescindibles para la recuperación de restos de
micromamíferos y en general de microfauna. Ello
explica la falta de datos sobre estos grupos que
había hasta entonces, como se pone de manifiesto
en las síntesis paleontológicas de Madrid realizadas
por Sesé & Soto (2000, 2002 a y b), y arqueológica
y paleontológica de Baena et al. (2002) sobre los
numerosos yacimientos pleistocenos que hay en el
sur de Madrid, de los que hasta entonces solo había
datos de macromamíferos. 
Casi veinte años después de las excavaciones y
trabajos sistemáticos realizados sobre micromamí-
feros en Áridos-1 y en el Arenero de Arriaga, en la
pasada década de este siglo, y gracias a diversos
planes de actuación propiciados por la Comunidad
de Madrid, se reactivaron las prospecciones y exca-
vaciones en el sur de Madrid dando lugar a nume-
rosos hallazgos de yacimientos arqueológicos y
paleontológicos del Pleistoceno Medio, Pleistoceno
Superior y Holoceno. En el valle del Jarama cabe
destacar los yacimientos con micromamíferos de
Valdocarros del Pleistoceno Medio avanzado pero
no final, situado en la unidad de Arganda II, del
que se dispone de diversas dataciones por racemi-
zación de aminoácidos entre 255 ka BP y 269 ka
BP, que se corresponderían con el inicio del MIS 7,
y HAT del Pleistoceno Superior, situado en la uni-
dad de Arganda IV y datado por TL en 74+16/-12,1
ka BP, lo que le sitúa a finales del MIS 5 (Panera et
al., 2005 y 2011; Sesé et al., 2011 a). En el valle
del Manzanares se encuentran los yacimientos del
Pleistoceno Medio de TAFESA (antigua TRANS-
FESA), en el que, a diferencia de los demás yaci-
mientos mencionados, la escasez de restos de
micromamíferos no permiten realizar precisiones
biostratigráficas en base a este grupo, pero sí a par-
tir de los macromamíferos (Baena et al., 2010;
Mazo, 2010; Sesé, 2010), y el del Pleistoceno
Superior de PRERESA con una datación obtenida
mediante luminiscencia (OSL) de 84 ± 5,6 ka BP
(Sesé et al., 2011 b).
Hay que destacar que todas las dataciones absolu-
tas realizadas recientemente por diversos métodos
en los mencionados yacimientos paleontológicos
del sur de Madrid se corresponden perfectamente
con las edades biocronólogicas basadas en micro-
mamíferos propuestas por López Martínez (1980 a)
y Sesé et al. (2011 a y b). 
Metodología
Se lavaron con agua unos 3.500 kg de sedimento, haciéndolo
pasar por una serie de tamices de los que el más inferior era de
luz de malla de 0,5 mm. 
Los dientes se han medido con una lupa que lleva incorpo-
rado un micrómetro de 0,025 mm de precisión. Las medidas,
tomadas en la superficie oclusal de los dientes orientados en
su correspondiente posición anatómica, se expresan en
milímetros (mm) y corresponden a la longitud (L) y anchura
(A) máximas. Las medidas aproximadas de los dientes frag-
mentados se dan entre paréntesis. La nomenclatura utilizada
para los dientes es según Van der Meulen (1973) para los
arvicolinos y López Martínez (1980 a) para el resto de los
grupos. Los dibujos han sido realizados utilizando una
cámara clara acoplada a un microscopio Nikon SMZ-IO con
40 aumentos. Para comparar la abundancia relativa de los
taxones se ha utilizado el NMI (Número Mínimo de Indivi-
duos) calculado sobre la pieza dentaria (esquelética en el
caso del topo) taxonómicamente identificable y más abun-
dante teniendo en cuenta el número máximo de piezas dere-
chas o izquierdas.
El material dentario y esquelético se ha comparado con for-
mas actuales de micromamíferos de las colecciones del Museo
Nacional de Ciencias Naturales (MNCN). 
Paleontologia sistemática 
Orden Soricomorpha GREGORY, 1910
Familia Soricidae FISCHER, 1814
Subfamilia Crocidurinae MILNE-EDWARDS, 1872
Crocidura  sp. – Musaraña 
(Fig. 1: 1)
Material: 1 fr. de mandíbula der. con M1-M2-M3; NMI = 1
Medidas: L M1-M3 = 3,52; M1: L = 1,34; A = 0,88; M2: L =
1,27; A = 0,83; M3: L = 1,05; A = 1,61. 
Descripción y discusión: Los dientes no presentan pig-
mentación sino el color blanquecino de los crocidurinos. El
M3 presenta los rasgos característicos de este grupo con el
talónido reducido a una sola cresta y sin valles (López
Martínez, 1980 a). Su talla, claramente mayor que la de las
poblaciones actuales del género Suncus, en el que además la
reducción del talónido del M3 es, por comparación, extremo,
le diferencian de dicho género. Su morfología, especialmente
la del talónido del M3, es sin embargo similar a la del género
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Crocidura. Su talla es algo menor que la de las poblaciones
actuales de las colecciones del MNCN de Crocidura russula
(HERMANN, 1780) y datos de Sesé et al. (2011 b), menor
también que la de esta especie del yacimiento de PRERESA
(Sesé et al., 2011 b) y ligeramente superior a la de Crocidura
aff. russula del yacimiento de Áridos-1 (López Martínez,
1980 a). Dado que en la mandíbula del Arenero de Arriaga no
se conserva la rama ascendente ni el cóndilo (parte anatómica
que según López Martínez, 1980 a, presenta caracteres que
permiten distinguir varias especies del género Crocidura), ni
hay otro tipo de material dentario como los dientes superiores
que según dicha autora (o.c.) presentan caracteres de interés
taxonómico para distinguir especies, no se puede realizar su
atribución específica.
En la Península Ibérica se registran Crocidura russula desde
el Pleistoceno Medio y Crocidura suaveolens (PALLAS,
1811) desde el Pleistoceno Superior (Sesé, 1994; Arribas,
2004). Actualmente la primera especie tiene una amplia dis-
tribución por toda la Península Ibérica. mientras que la segun-
da tiene una distribución escasa y fragmentada (Palomo &
Gisbert, 2002).
Familia Talpidae FISCHER, 1814
Subfamilia Talpinae FISCHER, 1814
Talpa sp. – Topo
Material: 1 radio der.; 1 radio iz.; 1 fr. de falange. NMI = 1
Descripción y discusión: En una comparación con material
actual, estas piezas esqueléticas presentan la talla y característi-
cas propias del género Talpa, cuya particular morfología del
esqueleto apendicular, debido a sus hábitos cavadores y vida
subterránea, presenta unas modificaciones que le diferencian
claramente de los demás taxones de soricomorfos y micro-
mamíferos en general. No obstante, al no haberse hallado otro
material como el dentario u otras piezas del esqueleto apendi-
cular, no se puede realizar su atribución específica.
Su registro en el Arenero de Arriaga es la primera cita de
este taxón en el sur de Madrid. En la Península Ibérica, Talpa
europaea LINNAEUS, 1758 se registra desde el Pleistoceno
Medio y Talpa occidentalis CABRERA, 1907 posiblemente
desde el Pleistoceno Superior (Sesé, 1994 y 2005; Arribas
2004). Arsuaga et al. (2010) citan ambas especies en el
yacimiento del Pleistoceno Superior del norte de Madrid de la
Cueva del Camino (Pinilla del Valle). Actualmente Talpa
europaea está en el tercio norte peninsular, mientras que
Talpa occidentalis, endémica de la Península Ibérica, se dis-
tribuye sobre todo y de forma continua por la región norocci-
dental, pero falta en los Pirineos y valle del Ebro y en el resto
de la península se encuentra en zonas montañosas (Palomo y
Gisbert, 2002).
Orden Rodentia BODWICH, 1821
Familia Gliridae MUIRHEAD, 1819
Eliomys quercinus quercinus (LINNAEUS, 1766)
- Lirón careto
(Fig. 1: 2 y 3)
Material: 1 P4; 2 M1; 1 M3; 1 D4; 3 P4; 2 M1-2; 1 fr. M1-2;
NMI = 2
Medidas: 
Descripción: La morfología del P4 es simple, con las tres
cúspides principales, anterocónido, entocónido e hipocónido,
muy notables, y sin crestas intermedias entre anterolófido y
posterolófído. M1 y M3 tienen una morfología similar a la de
Eliomys quercinus actual, sin crestas accesorias entre las
crestas principales. En el M1 hay un centrolófido débil y corto;
en el M3 no existe centrolófido. En D4 y P4 hay anterolofo y
están presentes las demás crestas principales que existen en
los molares superiores. En dos de los tres M1-2 hay dos cen-
trolofos de igual desarrollo, unidos respectivamente a para-
cono y metacono, y en el otro ejemplar hay un solo centrolofo:
el endolofo es continuo y no hay crestas accesorias entre las
crestas principales. 
Discusión: Tanto por su morfología como por su talla este
material pertenece a la especie actual Eliomys quercinus. La sim-
plicidad de la morfología de los dientes del Arenero de Arriaga,
sin crestas accesorias entre las crestas principales en los molares
superiores e inferiores, le asemeja a la subespecie Eliomys
quercinus quercinus. La ausencia en los molares de crestas acce-
sorias y de mesolófido en el P4 diferencian a la población del
Arenero de Arriaga de Eliomys quercinus helleri JANOSSY,
1962, descrito por Chaline (1972) en los yacimientos franceses
del Pleistoceno Medio de Saint-Stève-Janson y Orgnac 3, y de
Eliomys quercinus granatensis LÓPEZ MARTÍNEZ y RUIZ
BUSTOS, 1977 del yacimiento del final del Pleistoceno Medio
de Cueva del Agua (López Martínez & Ruiz Bustos, 1977) que sí
las presentan. Eliomys quercinus helleri tiene, además, una talla
menor que el glírido del Arenero de Arriaga. 
Eliomys quercinus en España se registra desde el final del
Pleistoceno Inferior hasta la actualidad (Sesé, 1994; Sesé &
Sevilla, 1996). Está presente en casi todos los yacimientos del
sur de Madrid: Áridos-1 (López Martínez, 1980 a), Valdocarros
y HAT (Sesé et al., 2011 a) y PRERESA (Sesé et al., 2011 b).
Es muy común actualmente en toda la Península Ibérica e Islas
Baleares excepto en Ibiza (Blanco, 1998; Palomo & Gisbert,
2002). Según dichos autores (o.c.) hay dos subespecies en la
Península Ibérica, Eliomys quercinus lusitanicus en la región
suroccidental y Eliomys quercinus quercinus, de menor tamaño
que la anterior, en el resto de la Península. 
Familia Muridae ILLIGER, 1811
Apodemus sp. - Ratón
(Fig. 1: 4 y 5)
Material: 1 fr. de mandíbula der. con I-M1- M2; 1 fr. de
mandíbula izq. con M1; l fr. M2; 4 M3; 1 fr. M1; 1 M2; NMI = 2
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DIENTE N
LONGITUD ANCHURA
MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
P4 1/1 ----- 1,45 ----- ----- 1,31 -----
M1 2/2 1,58 1,59 1,60 1,70 1,74 1,79
M3 1/1 ----- 1,47 ----- ----- 1,41 -----
D4 1/1 ----- 1,08 ----- ----- 1,18 -----
P4 3/3 1,15 1,17 1,19 1,52 1,65 1,73
M1-2 2/2 1,38 1,44 1,51 1,70 1,81 1,92
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Medidas:
Descripción: En el M1 el tubérculo medio anterior (tma) es
relativamente grande aunque de menor tamaño que los tubércu-
los anteriores; el margen cingular labial está bien desarrollado y
aparecen sobre el mismo de tres a cuatro cúspides accesorias
bien diferenciadas así como una cúspide accesoria sobre el cín-
gulo posterior. En el M2 el T9 no está reducido siendo de un
tamaño similar al T6. 
Discusión: El múrido del Arenero de Arriaga es de talla y
morfología similares a las de Apodemus sylvaticus (LIN-
NAEUS, 1758) y Apodemus flavicollis (MELCHIOR, 1834).
Pasquier (1974) y Michaux & Pasquier (1974) diferencian
ambas especies en base principalmente a varios caracteres del
M2. El único M2 disponible del Arenero de Arriaga tiene un T9
no reducido, lo que le asemeja a Apodemus sylvaticus, sin
embargo, la relación L/A, con un valor de 1,15, le aproxima a
Apodemus flavicollis. Estos caracteres de diferenciación son
válidos en poblaciones relativamente numerosas. La determi-
nación específica del múrido del Arenero de Arriaga no es por
tanto posible debido a la escasez de material. 
Apodemus sylvaticus tiene actualmente una amplia distribu-
ción por toda la Península Ibérica, mientras que Apodemus fla-
vicollis solo está en el tercio norte peninsular (Blanco, 1998;
Palomo & Gisbert, 2002).
Familia Cricetidae FISCHER, 1817
Subfamilia Arvicolinae GRAY, 1821
Microtus brecciensis (GIEBEL, 1847) - Topillo de
las brechas
(Fig. 1: 6) 
Material: 1 fr. de mandíbula der. con M1; 1 M1; 1 fr. M1
juvenil; 2 M3; NMI = 2
Medidas: 2 M1; L = 3,22 - 3,23; A = 1,30 – (1,35); 2 M3: L =
2,12 - 2,15; A = 1,09 -1,12 
Descripción: Hay dos M1 de individuos adultos que presen-
tan la morfología característica de Microtus brecciensis:
molares arrizodontos, con cemento en los ángulos entrantes,
esmalte más grueso en el borde anterior de los triángulos y
ausente en el borde antero-labial de la cúspide anterior y bordes
lingual y labial del lóbulo posterior, y los cinco primeros trián-
gulos cerrados, así como los siguientes caracteres: en el com-
plejo anterocónido los ángulos entrantes LRA 4 y BRA 3 son
alternos, el LRA 5 está relativamente desarrollado y no hay
esbozo de BRA 4. Esta morfología corresponde al morfotipo
"nivaloide" típico de la especie, morfotipo nº 6 de Microtus
brecciensis de Áridos-1 que es el más frecuente en dicha
población (López Martínez, 1980 a) y uno de los más fre-
cuentes en la población de dicha especie de Valdocarros (Sesé
et al., 2011 a). El M3 presenta el PC similar al morfotipo nº 1
de la población de dicha especie de Áridos-1 (López Martínez,
1980 a), bien representado también en la población de Valdo-
carros (Sesé et al., 2011 a).
Discusión: La morfología de este material es la característica
de Microtus brecciensis del Pleistoceno Medio. La evolución
de Microtus brecciensis durante el Pleistoceno Medio conlleva
algunas modificaciones morfológicas de los M1 principalmente
(Ayarzagüena & López Martínez, 1976) y un aumento gradual
de la talla (Gil, 1997). 
Con respecto a las poblaciones de Microtus brecciensis bien
representadas en otros yacimientos de Madrid, la talla del M1
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Fig. 1.—Dibujos de los dientes de Micromamíferos del
yacimiento del Arenero de Arriaga en vista oclusal: Crocidura
sp.: 1: Serie dentaria inferior derecha: M1-M2-M3;  Eliomys
quercinus quercinus: 2: M1 izq.; 3: M1-2 izq.;  Apodemus sp.: 4:
M1 der.; 5: M2 der.; Microtus brecciensis: 6: M1 izq.;  Microtus
arvalis: 7: M1 izq.; Microtus duodecimcostatus: 8: M1 izq.; Arvi-
cola aff. sapidus: 9: M1 izq.; Oryctolagus cuniculus: 10: Serie
dentaria inferior izq.: P3- P4.
DIENTE N
LONGITUD ANCHURA
MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
M1 2/2 1,98 1,98 1,99 1,20 1,21 1,23
M2 1/1 ---- 1,30 ---- ---- 1,19 ----
M3 4/4 0,89 0,98 1.10 0,83 0,89 0,98
M2 1/1 ---- 1,39 ---- ---- 1,19 ----
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del Arenero de Arriaga es mayor que las de Áridos-1 (López
Martínez, 1980 a) y Valdocarros (Sesé et al., 2011 a), superan-
do las longitudes los valores máximos de éstas. También es de
mayor talla que la de las poblaciones de dicha especie del
yacimiento del Pleistoceno Medio de Ambrona (Sesé, 1986;
Sesé y Soto, 2005), datado por ESR y U (Resonancia de Espín
Electrónico y series de Uranio) en un mínimo de edad de unos
350 ka (Falguères et al., 2006), y de los niveles inferiores de
Gran Dolina y los niveles del Complejo de Tres Simas de Ata-
puerca, y próxima a la del único ejemplar del nivel mas supe-
rior de Gran Dolina (TD 11) del Pleistoceno Medio casi final
(Sesé y Gil, 1987; Gil, 1997) que ha sido datado por luminis-
cencia (OSL y IRSL) en 240 ± 44 ka BP (Berger et al., 2008;
Rodríguez et al., 2011).
En cuanto a Microtus cabrerae THOMAS, 1906, especie que
por evolución sucede a la anterior durante el Pleistoceno Supe-
rior (Ayarzagüena & López Martínez, 1976; Cabrera-Millet et
al., 1982; López Martínez, 2003 y 2009; Garrido-García &
Soriguer Escofet, 2012), aunque los valores de las longitudes
de la población de Microtus brecciensis del Arenero de Arriaga
están por encima de los valores medios de las poblaciones de
Microtus cabrerae de los yacimientos del Pleistoceno Superior
de PRERESA (Sesé et al., 2011 b) y del norte de Madrid de
Pinilla del Valle (Toni & Molero, 1990), en estas dos últimas
poblaciones los valores máximos son mucho mayores (L= 3,51
y L = 3,48 respectivamente). Identificado este arvicolino ini-
cialmente en Pinilla del Valle como Microtus brecciensis (Toni
& Molero, 1990), yacimiento al que dichos autores asignaban
una edad del final del Pleistoceno Medio, fue posteriormente
determinado como Microtus cabrerae y el yacimiento datado
por TL en 90.961 ± 7.881 BP, es decir, del Pleistoceno Supe-
rior (Arsuaga et al., 2010; Pérez González et al., 2010). La
anchura de los M1, que es otro de los caracteres que utilizan
Ayarzagüena & López Martínez (1976) para distinguir ambas
especies, en la población del Arenero de Arriaga alcanza va-
lores mayores que los de las poblaciones de Microtus breccien-
sis de Áridos-1 (López Martínez, 1980 a) y Valdocarros (Sesé
et al., 2011 a) y es menor que el valor máximo de Microtus
cabrerae de PRERESA (Sesé et al., 2011 b) y HAT (Sesé et
al., 2011 a), y menor también que los que son más frecuentes
en poblaciones actuales según datos de Ayarzagüena & López
Martínez (1976).
Microtus brecciensis es una especie típica del Pleistoceno
Medio de la Península Ibérica que fue muy común en la ma-
yoría de los yacimientos de esta edad (Ayarzagüena & López
Martínez, 1976; Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 1996; Arribas,
2004). La distribución de su descendiente, Microtus cabrerae,
especie actualmente restringida a la Península Ibérica, está
fragmentada en distintos puntos situados en el Prepirineo
aragonés, Sistema Ibérico meridional, Sistema Central, Sierras
Béticas, algunas áreas zamoranas y del sur de Portugal (Blanco,
1998; Palomo & Gisbert, 2002).
Microtus arvalis (PALLAS, 1978) - Topillo campesino 
(Fig. 1: 7)
Material: 2 frs. de mandíbula izq. con I-M1; 2 M1; 1 fr. M1;
NMI = 3
Medidas: 4 M1: L = 2,87 - 3,11; L med. = 2,97; A = 1,08 -
1,26; A med. = 1,18 
Descripción: Molares arrizodontos, con cemento rellenando
los ángulos entrantes. El M1 tiene lóbulo posterior, los cinco
primeros triángulos cerrados, ángulos entrantes LRA 4 y BRA
3 alternos, T6 y T7 bien formados, alternos y confluyentes en la
cúspide anterior redondeada u ovoide, LRA 5 y BRA 4 marca-
dos. En uno de los cuatro M1 se desarrolla en la cúspide ante-
rior un T9. El esmalte está diferenciado: es más grueso en el
borde anterior de los triángulos, y falta en la parte mesial de la
cúspide anterior. 
Discusión: Esta morfología es similar a la de las poblaciones
de Microtus arvalis del Pleistoceno Medio avanzando y final,
que es cuando empieza a ser común su registro en la Península
Ibérica (Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 1996), Pleistoceno Supe-
rior, Holoceno y la actualidad. Es la primera vez que se cita
esta especie en el Pleistoceno del sur de Madrid. Actualmente
en España solo se encuentra en la mitad norte peninsular; la
Comunidad de Madrid es una de la zonas del centro limítrofes
de su distribución más meridional, aunque es más frecuente al
norte de esta provincia (Palomo & Gisbert, 2002).
Microtus duodecimcostatus (SELYS-LONG-
CHAMPS, 1839) - Topillo mediterráneo (Fig. 1: 8)
Material y medidas: 1 fr. de mandíbula izq. con M1: L =
3,07; A = 1,06; NMI = 1
Descripción: El M1, que tiene el lóbulo posterior fragmenta-
do, presenta los tres primeros triángulos de esmalte cerrados,
T4 y T5 alternos y confluyentes formando el característico
rombo “pitimiano”, cúspide anterior ovoide y en la que con-
fluyen T6 y T7; los triángulos son asimétricos y los ángulos
entrantes LRA 5 y BRA 4 no son muy profundos delimitando
un cuello ancho. 
Discusión: La morfología descrita es la característica de
Microtus duodecimcostatus actual, similar a la de las pobla-
ciones de la especie de los yacimientos del final del Pleistoceno
Medio de Cueva del Agua (López Martínez y Ruiz Bustos,
1977) y del Pleistoceno Superior de PRERESA (Sesé et al.,
2011 b), Pinilla del Valle (Toni & Molero, 1990), y yacimien-
tos franceses de Nestier, Lazaret y L'Hortus (Chaline, 1972). 
El registro de esta especie empieza a ser frecuente en las aso-
ciaciones faunísticas del final del Pleistoceno Medio (Sesé,
1994; Sesé & Sevilla, 1996). En el sur de Madrid Microtus
duodecimcostatus se ha registrado también en el yacimiento del
Pleistoceno Superior de PRERESA (Sesé et al., 2011 b) como
se ha dicho anteriormente. Actualmente tiene un amplia dis-
tribución en la Península Ibérica excepto en la región norocci-
dental, gran parte de la región Cantábrica y algunas zonas del
Pirineo oriental (Palomo & Gisbert, 2002).
Arvicola aff. sapidus MILLER, 1908 - Rata de agua
(Fig. 1: 9)
Material: 1 M1; 1 M3; 4 M3 y 4 molares aislados de otro
rango; NMI = 2
Medidas: 1 M1: L = 3,91; A = 1,66 
Descripción y discusión: Los molares hipsodontos, arri-
zodontos y con cemento rellenando los ángulos entrantes tienen
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la morfología y la talla características del género Arvicola.
Aunque el M1 presenta cierto grado de desgaste, se aprecia que
el esmalte está diferenciado siendo algo más grueso en la parte
posterior de los triángulos, lo que es un carácter diferencial de
Arvicola sapidus respecto de Arvicola terrestris (LINNAEUS,
1758) (López Martínez, 1980 a). Su talla es menor que la de las
poblaciones actuales de Arvicola sapidus según datos de López
Martínez (1980 a) y Sesé et al. (2011 b). Con respecto a las
poblaciones mejor representadas de esta especie en los
yacimientos del sur de Madrid, denominada Arvicola aff.
sapidus por su menor talla con respecto a las poblaciones
actuales de la especie, el ejemplar del Arenero de Arriaga entra
dentro de la variación de la del yacimiento del Pleistoceno
Medio de Áridos-1, algo superior a su valor medio (López
Martínez, 1980 a), y está entre los valores mínimo y medio de
las poblaciones de los yacimientos del Pleistoceno Superior de
PRERESA (Sesé et al., 2011 b) y Pinilla del Valle (Toni &
Molero, 1990) que alcanzan valores máximos claramente ma-
yores. La longitud de M1 es menor que la de los niveles supe-
riores de Gran Dolina y los del Complejo Tres Simas de Ata-
puerca, excepto la de los niveles del final del Pleistoceno
Medio de TN 4 y TN 5 que son similares (Gil, 1986).
La especie se registra en la Península Ibérica desde el Pleisto-
ceno Medio avanzando (Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 1996). Es
endémica del sudoeste europeo: actualmente solo se encuentra
en la Península Ibérica, en donde está ampliamente distribuida, y
gran parte de Francia (Blanco, 1998; Palomo & Gisbert, 2002).
. 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855
Familia Leporidae FISCHER, 1817
Oryctolagus cuniculus (LINNAEUS, 1758) -
Conejo
(Fig. 1: 10) 
Material: 2 frs. de mandíbula izq. con P3-P4; 1 fr. de maxilar
sup. con I1- I2 der. e I1- I2 izq.; 8 dientes de leche; 2 P3; 8 fr. P3;
4 P2; 43 premolares y molares de otro rango; 6 incisivos. Hay
también bastantes piezas esqueléticas, algunas de ellas enteras
como las del carpo y tarso. NMI = 6
Medidas: 1 D3: L = 1,91; A = 1,56; 3 P3: L = 2,22 - 2,65 - 3,43;
A = 2,18 - 2,91 - 3,44; 2 P2: L = 1,29 - 1,44; A = 2,55 - 2,90 
Descripción y discusión: Los P3 muestran la talla y la mor-
fología características de Oryctolagus cuniculus con anterofléxi-
do ortogonal, ancho y de cierta profundidad, parafléxido marca-
do, hipofléxido poco rizado (López Martínez, 1989). La talla de
la población del Arenero de Arriaga entra dentro de la variabili-
dad de las poblaciones de Oryctolagus cuniculus de los yacimien-
tos del sur de Madrid del Pleistoceno Medio de Valdocarros
(Sesé et al., 2011 a) y Pleistoceno Superior de PRERESA (Sesé
et al., 2011 b), aunque el valor máximo de la del Arenero de
Arriaga excede a la de Valdocarros. Oryctolagus cf. lacosti del
yacimiento del Pleistoceno Medio de Áridos-1 (López Martínez,
1980 a) es de talla mayor que la del Arenero de Arriaga. Dicha
especie, según esta autora (o.c.), tiene una talla intermedia entre
la de Lepus granatensis y Oryctolagus cuniculus algirus, por lo
que es descartable para nuestro material, aunque en las publica-
ciones de Gamazo (1982) y Rus (1989) sobre el yacimiento del
Arenero de Arriaga el lepórido aparecía citado como Oryctolagus
cf. lacosti y Oryctolagus lacosti respectivamente. 
Oryctolagus cuniculus tuvo su origen en España, expandién-
dose al resto de Europa; su registro más antiguo conocido hasta
ahora es en el yacimiento del Pleistoceno Medio inicial de Cú-
llar de Baza (López Martínez, 1989). En los yacimientos del
sur de Madrid, el conejo es uno de los micromamíferos más
abundantes tanto en el Pleistoceno Medio como en el Pleisto-
ceno Superior (Sesé et al., 2011 a y b). Actualmente esta
especie está ampliamente distribuida por toda la Península
Ibérica (Blanco, 1998; Palomo & Gisbert, 2002). 
Conclusiones 
Consideraciones sobre la fauna
La asociación de micromamíferos determinada en
el presente trabajo es la siguiente: 
Orden Soricomorpha GREGORY, 1910 
Crocidura sp.
Talpa sp. 
Orden Rodentia BODWICH, 1821
Eliomys quercinus quercinus (LINNAEUS, 1766)
Apodemus sp.
Microtus brecciensis (GIEBEL, 1847) 
Microtus arvalis (PALLAS, 1978)
Microtus duodecimcostatus (SELYS-LONG-
CHAMPS, 1839)
Arvicola aff. sapidus MILLER, 1908 
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855
Oryctolagus cuniculus (LINNAEUS, 1758)
Todos estos taxones son comunes con el resto de
los yacimientos del sur de Madrid: Áridos-1, Valdo-
carros, PRERESA y HAT excepto Microtus arvalis y
Talpa sp. que es la primera vez que se citan en esta
zona, y el primero también en el yacimiento del Are-
nero de Arriaga (véase Tabla 1). Sin embargo, en el
Arenero de Arriaga no se registra Cricetulus (Allo-
cricetus bursae), una especie que está presente en
todos los mencionados yacimientos del Pleistoceno
Medio y Superior excepto en HAT. Además, todos
los taxones del Arenero de Arriaga habitan actual-
mente en la zona, excepto Microtus brecciensis, sus-
tituida actualmente por su especie descendiente
Microtus cabrerae, que también vive actualmente en
Madrid y cuya distribución en la Península Ibérica
está fragmentada tal como se ha dicho anteriormen-
te. Microtus arvalis solo se encuentra actualmente en
la mitad norte peninsular; la Comunidad de Madrid,
es una de las zonas del centro peninsular limítrofes
de su distribución más meridional. Los demás
taxones del Arenero de Arriaga tienen por lo general
una amplia distribución en toda la Península Ibérica. 
Estudios Geológicos, 69(2), 271-282, julio-diciembre 2013. ISSN: 0367-0449. doi:10.3989/egeol.41318.270
Nuevos datos paleontológicos del Pleistoceno en el Valle del Manzanares  277
10_Sese.qxd:Estudios  19/12/13  12:10  Página 277
Biocronología 
La asociación de micromamíferos del yacimiento
del Arenero de Arriaga, por su composición y espe-
cialmente por el estadio evolutivo de Microtus brec-
ciensis y Arvicola aff. sapidus, lo sitúan biostrati-
gráficamente en una edad del final del Pleistoceno
Medio. Asimismo, la asociación de macromamífe-
ros es característica del Pleistoceno Medio, funda-
mentalmente por la presencia de Elephas (Palaeo-
loxodon) antiquus (Sesé & Soto, 2000 y 2002 a y
b). Las dataciones realizadas recientemente de la
base al techo en la secuencia en la que está situado
el yacimiento del Arenero de Arriaga, han propor-
cionado unos valores entre fechas anteriores a 134-
133 ka BP para Arriaga I (nivel de donde proceden
los micromamíferos) y Arriaga II, hasta 96 ± 21/13
ka BP para Arriaga III (Silva et al., 2011 y 2012),
que confirman la edad propuesta a partir de la aso-
ciación faunística. 
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TAXONES / YACIMIENTOS  DE MADRID ÁRIDOS-1 VALDOCARROS ARRIAGA PRERESA HAT 
SITUACIÓN GEOGRÁFICA Jarama Jarama Manzanares Manzanares Jarama
SITUACIÓN ESTRATIGRÁFICA Arganda I Arganda II Arriaga I Arganda IV
EDAD Pleistoceno Medio Pleistoceno Superior
TAXONES   /   DATACIONES 335-370 ka 255-269 ka 84+-5,6 ka 74+16/-12,1 ka
Erinaceus europaeus x x
Sorex sp. x




Eliomys quercinus x x x x x
Castor fiber x x
Apodemus cf. sylvaticus x / Apodemus sp. + x + + + +
Cricetulus (Allocricetus) bursae x x x
Microtus brecciensis x x x
Microtus cabrerae x / M. cf. cabrerae + x + 
Microtus arvalis x
Microtus duodecimcostatus x x
Arvicola aff. sapidus x x x x x
Oryctolagus cf. lacosti x
Oryctolagus cuniculus x x x




Tabla 1.—Taxones de micromamíferos de los yacimientos de los valles del Jarama y Manzanares de Madrid:
Áridos-1 (López Martínez, 1980),  Valdocarros y HAT (Sesé et al., 2011 a) y PRERESA (Sesé et al., 2011 b) y
Arenero de Arriaga. Dataciones: de Áridos-1, Valdocarros y HAT (Panera et al., 2001) y de PRERESA (Sesé et
al., 2011 b). 
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Tafonomía
El material dentario y esquelético presenta en
general muy buen estado de conservación. Hay
algunas mandíbulas y maxilares superiores de casi
todos los taxones identificados que conservan parte
de la dentición, lo que indica que no han debido
sufrir mucho arrastre ni rodamiento. En algunos
dientes de arvicólidos y del conejo se observa la
corrosión característica de la acción de la digestión,
en general moderada, que parece indicar su proce-
dencia por la acción de predación. La presencia de
bastantes individuos juveniles de conejo, tal como
sucede también en otros yacimientos del sur de
Madrid, parece indicar también una actividad pre-
dadora (López Martínez, 1980 a y b; Sesé et al.,
2011 a y b). La predominancia de un taxón, en este
caso del conejo, es también característica de acumu-
laciones producidas por predadores. Todo ello hace
suponer que al menos la mayor parte de la concen-
tración de restos de micromamíferos se debe muy
posiblemente a egagrópilas de aves rapaces. 
Paleoecología y Paleoclimatología 
Es notable en el yacimiento del Arenero de Arria-
ga el predominio de Oryctolagus cuniculus, cuyo
porcentaje del NMI constituye casi la tercera parte
del total de la fauna (30 %) (véase Tabla 2). Esta
abundancia del conejo ocurre también en otros yaci-
mientos del sur de Madrid como Áridos-1, Valdo-
carros y PRERESA, tal como han puesto de mani-
fiesto Sesé et al. (2011 b).
Teniendo en cuenta los requerimientos ambien-
tales (según López Martínez, 1980 a; Sesé, 2005;
Blanco, 1998; Palomo & Gisbert, 2002) de los
taxones que se registran en el yacimiento del Arene-
ro de Arriaga, éstos se distribuyen en los siguientes
biotopos: de bosque templado: Eliomys quercinus
quercinus y Apodemus sp., de bordes de cursos de
agua con vegetación ribereña: Arvicola aff. sapidus,
de praderas muy húmedas con vegetación ribereña:
Microtus brecciensis, de praderas húmedas con
vegetación herbácea o arbustiva: Talpa sp., Microtus
arvalis y Microtus duodecimcostatus, de praderas
húmedas y secas con vegetación arbustiva: Orycto-
lagus cuniculus y de praderas secas con vegetación
arbustiva: Crocidura sp. No hay registro de especies
que podrían estar ligadas a zonas esteparias o secas
y áridas como Cricetulus (Allocricetus) bursae, pre-
sente sin embargo en otros yacimientos del Pleisto-
ceno Medio y Superior del sur de Madrid (véase
Tabla 1). Por tanto, el paisaje general que indican
los micromamíferos es fundamentalmente abierto
(80 %), en el que predominarían las praderas muy
húmedas y húmedas con bastante vegetación herbá-
cea o arbustiva, y también de zonas que podrían ser
menos húmedas y secas con vegetación arbustiva,
pero también habría una buena representación de las
zonas boscosas (20 %). Todo este conjunto, con bas-
tante representación de taxones ligados a zonas
húmedas y, en general, con buen desarrollo de la
vegetación, indica unos requerimientos de humedad
ligadas evidentemente en buena parte a la proximi-
dad del río, pero también a unas condiciones climá-
ticas de cierta humedad ambiental que propiciarían
la existencia de dicho entorno. 
Eliomys quercinus quercinus y los géneros Apo-
demus y Crocidura son indicadores termófilos.
Microtus brecciensis, Microtus duodecimcostatus y
Oryctolagus cuniculus se consideran especies típi-
camente mediterráneas. La asociación de micro-
mamíferos indica por tanto unas condiciones de
clima templado.
La asociación faunística del Arenero de Arriaga
es similar a otras del Pleistoceno Medio de la
Península Ibérica (Sesé, 1994) y especialmente del
sur de Madrid, tanto de esta edad como del Pleisto-
ceno Superior (Sesé et al., 2011 b), claro exponente
del carácter templado del clima que debió de predo-
minar por lo general en la Meseta en esas épocas,
bastante similar al actual. 
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TAXONES NMI % NMI
Crocidura sp. 1 5
Talpa sp. 1 5
Eliomys quercinus quercinus 2 10
Apodemus sp. 2 10
Microtus brecciensis 2 10
Microtus arvalis 3 15
Microtus duodecimcostatus 1 5
Arvicola aff. sapidus 2 10
Oryctolagus cuniculus 6 30
TOTAL 20 100
Tabla 2.—Abundancia de los taxones de micro-
mamíferos del yacimiento del Arenero de Arriaga
según el NMI y el porcentaje (%) del NMI. 
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